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A
siete décadas de

su hallazgo –reali-
zado por un grupo
de arrieros a 5.400
metros sobre el ni-

vel del mar, en la cordillera de
Santiago, y adquirido en 1954 pa-
ra el Museo Nacional de Historia
Natural, gracias a las gestiones
de la arqueóloga Grete Mostny–,
el caso del niño inca del cerro El
Plomo condensa como pocos la
evolución que ha tenido en Chile
la valoración del patrimonio cul-
tural, así como las nuevas pers-
pectivas que emergen de su rele-
vancia científica y simbólica.

El lanzamiento de una com-
pleta publicación que sistemati-
za y reúne las distintas investiga-
ciones realizadas a la fecha por
diversos profesionales en torno
a la momia, su ajuar y su contexto
–trabajo compilado por Mario
Castro, actual director del mu-
seo, junto con la Corporación
Cultural de Lo Barnechea y Edi-
ciones UC–, ofrece una oportu-
nidad inmejorable para conocer
los secretos guardados en esta
verdadera cápsula del tiempo,
que ha llegado a nosotros con la
apariencia sensible de un niño in-
dígena recién dormido.

Admirablemente conservada,

su presencia despierta una me-
moria que nos permite traspasar
los siglos, asomarnos al pasado del
lugar que hoy habitamos y seguir
el hilo de los Andes hasta conectar
este territorio austral con el resto
de la América precolombina.

En un momento en que la tor-
pe y extrema burocratización ha
puesto la relevancia de la ar-
queología en entredicho, el caso
del niño de El Plomo entrega una
perspectiva distinta. Gracias a la
presencia excepcional de este
hallazgo y al celo con que ha sido
resguardado, se ha desarrollado
un conjunto de estudios biológi-
cos, antropológicos, genómicos,
históricos, geológicos, construc-
tivos, polínicos, químicos, médi-

cos y de conservación, que enri-
quecen nuestra comprensión del
mundo y son parte del desarrollo
integral del país.

Junto con su relevancia para
las ciencias, desde su irrupción,
el niño ha tenido la capacidad de
modificar la propia comprensión
de nuestra cultura, su mito de
origen, adquiriendo una impor-
tancia simbólica e identitaria pa-
ra la sociedad mestiza de la que
todos formamos parte. En ese
sentido, como un quipu a escala
geográfica, el niño ha desplega-
do sus trenzas hacia otros ámbi-
tos ligados ya no solo con el pa-
sado, sino con nuestro destino.

Por su pertinencia y densidad,
dentro de las nuevas miradas de

este niño momia destacan, junto
con otras, las reflexiones de los
artistas Francisco Gazitúa y Ceci-
lia Vicuña, quienes en su esfuerzo
sostenido por valorar la impor-
tancia de los Andes en nuestra
cultura, así como la urgencia de
una convivencia armónica con
sus ciclos, recursos y paisajes,
han criticado el desarraigo de la
que, en palabras del escultor, se-
ría “la mayor ofrenda simbólica
de los incas al valle de Santiago”.
Sus planteamientos llegan inclu-
so a proponer que el regreso del
niño a su santuario de altura sería
una forma de recomponer el
equilibrio alterado y devolver
nuestra mirada a la presencia
fundamental de la cordillera.

El niño cordillera

Emilio de la Cerda E.
Arquitecto
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Como un quipu a escala geográfica, el niño ha
desplegado sus trenzas hacia otros ámbitos ligados
ya no solo con el pasado, sino con nuestro destino.

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez
DIRECTOR EDITORIAL:
Álvaro Fernández Díaz

EDITORA VD:
Paula Véliz García
COORDINADORA PERIODÍSTICA:
Mireya Díaz Soto

DISEÑADORA:
Maribel Urrea Cortés
REPRESENTANTE LEGAL:
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13-D 
Avda. Santa María 5542, Santiago, Chile
Teléfono 2330 1665 
viviendaydecoracion@mercurio.cl 

Venta de Publicidad: 
2330 1198 - 2330 1941
Impresa en Quilicura Impresores.
Prohibida toda reproducción total o 
parcial del material de esta revista.

Síganos en redes sociales:

@revista_vd 

@revista_vd

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

31/05/2025
  $7.335.496
  $9.063.840
  $9.063.840

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      80,93%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
SEMANAL

Pág: 22


